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02․10․2020  

Ereván, Armenia 

 

 

 

DECLARATION SUR L’AGRESSION RECENTE DE L’AZERBAÏDJAN CONTRE LE NAGORNO-

KARABAGH 

 

  

Expresamos nuestra seria preocupación por el ataque armado a gran escala cometido por 

Azerbaiyán desde el 27 de septiembre, y que continúa al día de hoy, a lo largo de toda la línea de 

frontera entre Nagorno-Karabaj (Artsaj) y Azerbaiyán. También está bajo ataque de las fuerzas 

azerbaiyanas la ciudad de Vardenis, que se encuentra al este de Armenia. 

Además, el 1 de octubre, las fuerzas armadas de Azerbaiyán utilizaron armas de  artillería  

disparando en dirección a la aldea de Shatvan, que se encuentra en la región de Gegharkunik de 

Armenia, y lanzaron un ataque con misiles de Vehículo Aéreo No Tripulado (VANT) en el 

asentamiento de Mets Masrik. Posteriormente, los VANT azeríes invadieron el espacio aéreo de 

la República de Armenia y realizaron vuelos de vigilancia cerca de Ereván, la capital de Armenia. 

Todos los VANT fueron destruidos por las fuerzas de defensa aérea de Armenia. 

Esta agresión está acompañada por graves violaciones a las leyes y costumbres aplicables en los 

conflictos armados. En particular, las fuerzas armadas de Azerbaiyán están atacando 

intencionalmente asentamientos civiles, infraestructuras y escuelas, incluso en la ciudad de 

Stepanakert, capital de Artsakh, y en las ciudades de Hadrut y Berdadzor. 

Azerbaiyán nunca ha ocultado su objetivo estratégico de resolver el conflicto de Nagorno-Karabaj 

mediante el uso de las fuerzas armadas y, por lo tanto, ha mantenido la tensión alta tanto en la 

línea de contacto como en la frontera estatal entre Armenia y Azerbaiyán. En abril de 2016 y en 

julio de 2020, estos actos agresivos de Azerbaiyán dieron lugar a importantes escaladas. 

El presidente azerbaiyano en varias ocasiones  ha criticado públicamente los esfuerzos de los 

copresidentes del Grupo de Minsk de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en 

Europa (OSCE) de resolver el conflicto de Nagorno-Karabaj pacíficamente, recurriendo, por lo 

tanto, abiertamente a la guerra.   Para ello, Azerbaiyán también involucra fuerzas externas, 

incluyendo a Turquía. Según fuentes fidedignas, Turquía está reclutando combatientes 

terroristas extranjeros (FTF) de las partes de Siria que actualmente están bajo el control del 



 

2 
 

ejército turco en Azerbaiyán, las cuales están siendo utilizadas en el conflicto de Nagorno-

Karabaj. 

Mientras el mundo lucha contra la pandemia, Azerbaiyán inicia una nueva agresión que 

representa una amenaza existencial para el pueblo de Nagorno-Karabaj, ya que Azerbaiyán ha 

demostrado nuevamente su intención de limpiar étnicamente ese territorio de los armenios. 

Un país que se muestra como modelo de tolerancia y multiculturalismo, ya ha logrado la 

aniquilación total de todo rastro de la presencia de civilización de armenios en los territorios que 

se encuentran actualmente bajo su jurisdicción, mediante la aplicación de una política de 

erradicación del rico patrimonio cultural armenio a lo largo del siglo XX. 

Este diciembre marcará el 15º aniversario del más reciente y notorio de los actos de vandalismo 

cultural cometidos en Nakhijevan. Varias miles de cruces gigantes grabadas y lápidas del 

cementerio armenio medieval de Old Jugha en Nakhijevan fueron demolidos por el ejército 

azerbaiyano durante tiempos de paz. Existe una amplia evidencia, incluidas fotos y videos, que 

muestran la destrucción del patrimonio cultural armenio. En total, 89 iglesias medievales, 5.840 

cruces de piedras ornamentadas y 22.000 lápidas históricas fueron demolidas solo en Nakhijevan 

entre 1997 y 2006. 

La 16ª Asamblea General del Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS) adoptó 

en octubre de 2008 una resolución en la que expresaba la preocupación de la comunidad 

internacional con respecto a estos actos vandálicos y lamentaba declarar: “este patrimonio que 

alguna vez disfrutó de su digno lugar entre los tesoros del patrimonio mundial ya no se puede 

transmitir hoy a generaciones futuras ”. 

La destrucción deliberada de sitios del patrimonio cultural equivale a crímenes de guerra. La 

historia muestra que toda forma de intolerancia hacia los valores de civilización ajena, que dañe 

o destruya intencionalmente el patrimonio cultural o religioso, debe ser condenada con firme 

determinación para proteger el patrimonio. Al guardar silencio, estamos allanando el camino a 

las nuevas atrocidades culturales que se cometerán en las diferentes partes del mundo. 

La Conferencia Internacional de la UNESCO "Política cultural, política para la cultura: el papel de 

la cultura en la agenda de desarrollo después de 2015", celebrada en Armenia en 2015, adoptó 

una Declaración que condenó en los términos más enérgicos la limpieza cultural, la destrucción 

bárbara, la violencia, el saqueo y otros delitos cometidos contra el patrimonio cultural de la 

humanidad. 

En marcado contraste con la política de destrucción y vandalismo cultural de décadas de las 

autoridades azerbaiyanas, Armenia y Nagorno-Karabaj siempre han estado comprometidos con 
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la idea de promover la paz y la solidaridad a través de la cultura y salvaguardar el patrimonio 

cultural dentro de su territorio independientemente de su origen étnico y religioso. 

En la actualidad, la herencia cultural armenia de Nagorno-Karabaj está siendo atacada, ya que se 

llevan a cabo bombardeos indiscriminados y ataques con armas pesadas en flagrante violación 

del derecho internacional, incluido el derecho internacional humanitario. El liderazgo 

azerbaiyano es plenamente responsable de las consecuencias de su agresión y la 

desestabilización de la seguridad regional planificada.  

Los museos y monumentos históricos ubicados en la zona de atraque actual corren un gran riesgo 

de destruirse. Nosotros, los profesionales de los museos estamos comprometidos con promover 

y convocar a las sociedades internacionales y nacionales a proteger y preservar patrimonio y 

herencia cultural lograrando un bienestar global.  Creemos firmemente en la ideología promovida 

por ICOM, que los museos y la cultura son por la paz, el entendimiento mutuo y la protección de 

la memoria humana. 

Condenamos enérgicamente la agresión de Azerbaiyán y, comprometidos con la resolución 

pacífica del conflicto de Nagorno-Karabaj, instamos a la comunidad internacional a que condene  

decididamente estas acciones hostiles de Azerbaiyán, evitando así una mayor destrucción del 

patrimonio cultural armenio. 

 

 

 

Cordialmente, 

  

 

 Presidenta del ICOM Arménie 

Ani Avagyan  


